
 



Dormir como resistencia a la vida, pensar el sueño como idílica utopía de las exigencias laborales y sociales 

que ejercen una presión inimaginable sobre nosotros al grado de no poder decidir sobre cuándo o cómo 

dormir. Es simplemente que el cuerpo lo hace, se doblega ante el cansancio, el estrés, los problemas y huye 

al espacio en blanco de la mente, dormir como nuestra trinchera de resistencia a la realidad, un refugio donde 

respirar y dejar que el cuerpo y la mente se repongan aunque sea un instantes.   

¿Dónde duermes tú? Cientos de personas no solamente duermen en sus camas, también lo hacen donde 

pueden y si eso significa hacerlo donde pasan de treinta minutos hasta cuatro horas de traslado a su trabajo 

u hogar, lo hacen. En el espacio público, en el transporte, allí, entre extraños, entre cuerpos ajenos al suyo.   

Dormir en espacios públicos es reflejo de decenas de malestares como jornadas laborales excesivamente 

largas, salarios bajos, mala calidad de vida, problemas de ansiedad y estrés, y un muy largo etc.   

Este pequeño manual es una recolección de fotografías de espacios públicos donde mediante intervención 

gráfica, las personas se apropian con sus cuerpos del espacio con singulares poses para descansar, la 

arquitectura así  como los objetos moldean nuestros cuerpos,  nos adaptamos e innovamos hasta satirizar  al 

absurdo la funcionalidad de los espacios.  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



 


